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I .H T R O D O e e I O H • 

Desde tiempo atr~s la t~cnica jur!dica se ha ocupado en h~ 

cer que los efectos de una operación puedan realizarse, en fin 

de cuentas en el patrimonio de una persona que aparentemente y 

directamente no ha figurado en ella como parte, los procedimie~ 

tos actuales empleados con esa finalidad se reducen a dos cate

garfas que son el llamado mandato representativo y mandato sin 

representación. 

El mandato representativo es el m&s perfeccionado, el más 

r&pido y seguro hoy en día. Participa a la vez del concepto 

convencional y del concepto representativo, mientras que en el_ 

mandato sin representación es excluida la idea de representar a 

una persona en su nombre propio. El mandato representativo res 

ponde a un periodo muy adelantado ya del derecho romano, el 

cual se ha convertido hoy en d!a en un mandato ordinario. El -

mandato ha experimentado despu~s del derecho romano una evolu-

ción compleja en ciertos aspectos, se ha contra!do y precisado, 

desde otro punto de vista, se ha complicado y flexibilizado. 

La realización de este trabajo trae consigo el estudio de 

la evolución del mandato a través de las diferentes fases de la 

historia, partiendo desde el Derecho Romano, siendo este la - -

fuente principal de su nacimiento, y concluyendo con nuestra vi 

gente legislación civil, comentando además las regulaciones de 

que ha sido objeto dentro de la ciencia jur!dica. 



La finalidad que se pretende dar a este trabajo consiste -

en aportar alguna idea al contrato de mandato y mas figuras ju

r1dicas afines a ~1. 



C A P I T U L O I. 

EL MANDATO EN EL SISTEMA JURIDICO ROMANO. 

1.- Etimología del mandato. 

2.- Origen del contrato de mandato. 

3.- Oefinici6n del contrato de mandato. 

4.- Requisitos del contrato de mandato. 

5.- Institucio~es jurídicas afines al mandato. 

6.- Derechos y obligaciones de los sujetos del mandato. 

7.- Clases especiales de mandato. 



I.- ETIMOLOGIA DEL MANDATO. 

La raf.z "man" en "mandare", quizá se relaciona con cierto_ 

rito, con golpe de manos. Todavf.a la compra-venta de ganado en 

los mercados rurales de Holanda, se confirma mediante una serie 

de golpes de manos. Sostenedores de otra versi6n afirman, que 

el origen etirnol6gico del mandato apunta hacia el hecho de dar 

en las manos de alguien un negocio propio, o sea "confiar". (1} 

Otra de las versiones importantes sostiene que la palabra_ 

mandato viene de las latinas manum", "datio" o de la costumbre_ 

que tenían los antiguos de darse la mano derecha en señal de 

confianza en el uno y de la promesa del otro, del cumplimiento_ 

de la promesa que se le hacía. 

2.- ORIGEN DEL CONTRATO DE MANDATO. 

El contrato de mandato parece ser que tiene su origen, no 

en la figura del procurator (o sea, administrador general de al 

gún rico romano) , sino en la· "arnicitia". El "procurator" era -

una institución social aparte, que encuentra sus rafees en la 

"proepositio"; designación que el paterfarnilias hacia de un li-

berto suyo para que, de un modo permanente cuidase de todos sus 

asuntos. Poco a poco, sin embargo, la situaci6n del procurator 

se fue asimilando a la de un mandatario. Y en el derecho just! 

nianeo, la procuraduría no es m~s que una de las modalidades 

del mandato. 

(1) Mateos Alarc6n M. Estudios sobre el Código Civil para el -
Distrito Federal. Imprenta Diaz de Le6n, Tomo IV. p~g. 405_ 
~ioo. 1983. 



3.- DEFINICION DEL MANDATO EN EL DERECHO ROMANO. 

Formular definiciones no fue precisamente el !ado m~s fue~ 

te de los clásicos romanos. En el Derecho justinianeo no con--

tiene en su parte dedicada al mandato, una definici6n utiliza--

ble. Gayo, en sus "Instituciones", aunque se refiere al manda-

to, tampoco presenta una definición. Para definiciones basadas 

en la casuística del derecho justinianeo, siempre es bueno rec~ 

rrir a la escuela alemana. El autor culminante de esta escuela 

es Windscheid; empero la opinión del doctor Guillermo Flores 

Margadant, quien dice verbalmente que este jurista decepciona -

ya que comienza con su exposición del mandato mediante varias 

características de este contrato, pero sin condensarlas en alg~ 

na definición. (2) 

La pandectística alemana tuvo una fuerte repercusión en 

Italia; allí el jusromanismo había llegado a niveles muy bajos_ 

durante el siglo pasado, y si en la actualidad el Derecho Roma-

no florece en Italia (que ha llegado a ser en segundo lugar al 

respecto, al lado de las universidades alemán austriaca, este -

se debe sobre todo a los estudios de los grandes pandect!stas,-

que romanistas italianos de los ültimos decenios del siglo pas~ 

do hacían en alernania. Uno de los iniciadores del resurgimien

to de los estudios romanistas en su patria, fue Serafini Felipe 

y este autor nos presenta la siguiente buena definici6n del ma~ 

dato romano: El mandato es un contrato consensual en virtud 

del cua.l tJna persona llamada (mandatario) se obliga respecto de 

(2) Gayo "Institutasn. Traduction en regard para M.L. Danenget. Paria 1896. 
p&g. 400. E.iit. ~-
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otra (mandante) a desempeñar gratuitamente en un cargo de este 

filtimo. (3) Serafini hubiera podido añadir que se trataba de un 

contrato bilateral imperfecto ya que siempre nacen de este con-

trato derechos de acci6n por parte del mandante, pero a veces -

también reclamaciones del mandatario contra el mandante, en ca-

so de que la ejecuci6n causase ciertos gastos desembolsados por 

aquél. 

4.~ REQUISITOS DEL CONTRATO DE MANDATO. 

Entre tales requisitos podemos distinguir dos categorias: 

a) Los que deben reunirse para la configuraci6n de cualquier 

contrato, o sea: 1.- sujetos; 2.- consentimiento; 3.- objeto; -

4.- una causa. 

b) Los especificas del contrato en cuestión, categoria que en -

este caso se reduce a un solo requisito: la gratitud. 

a) 1 .- Los sujetos capaces para celebrar un contrato de man 

dato, no se limitaba a los ciudadanos romanos. La base del con-

trato era la "amicitia", el deber entre amigos de ayudarse, y-

como también existían lazos de amicitia con extranjeros, no hu-

bo necesidad de limitar a este respecto el contrato de mandato 

a los ciudadanos romanos.Además, no se necesitaba ninguna seve-

ra formalidad para este contrato en conexión con la religión ro 

mana. 

(3} Serafini Felipe. Instituciones de Derecho Romano. 9a. Edi-
ci6n italiana. Edit. Hijos de J. Espasa. Trad. de Juan de -
Dios Trias. Tomo II. pjg. 174. Barcelona. 
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a)_2 .- El consentimiento pod!a manifestarse en forma expre

sa o t~cita. El mandante aceptaba tácitamente si ~e daba cuen

ta de él Y nO Se Oponia; ya que Nquitacet CUffi liqui potuit, COn 

sentire videtur" (el que se calla aunque puede y debe hablar, -

parece dar su consentimiento). El mandatario aceptaba tácita-

mente, si comenzaba a ejecutar el mandato. 

a) 3 .- El Objeto debe ser licito y honesto, cierto y de cum 

plimiento jurídicamente posible para el mandatario porque en 

tal caso no se estar!a en presencia sino de un buen consejo en

tre amigos, sin consecuencias jurídicas, salvo en caso de mala 

fe por parte del mandante. Al respecto Gayo afirm6: "contrae-

mos mandato si te mando a hacer una cosa, solamente por mi uti

lidad o por la ajena, o por la mia y la ajena; pero si solo te 

mando por tu utilidad es supérfluo el mandato, y por esto no re 

sulta obligación alguna. (4) 

b)
1
.- La Gratitud. Era el mandato un contrato bilateral im 

perfecto, o sea, eventualmente bilateral, ya que el mandante te 

n!a que indemnizar los eventuales gastos necesarios erogados 

por el mandatario; pero este no pod!a reclamar una remuneración 

por su intervención ya que el mandato romano era esencialmente 

gratuito; se fundaba en la amistad. Para el jurista romano clá 

sico, si un mándato no era gratuito, era en realidad una "loca

ti.o conductio". 

(4) Gayo. "rnstJ.tuta"- Tomo III. pág. 155. Op. cit. 



Paulo afirmaba al respecto, que el mandato, si no era gra-

tuito era nulo, porque su base es el favor y la amistad. 

En el derecho romano de la época clasica la remuneración 

del mandatario no pod!a nunca ser demandada por la acción naci-

da del mandato, sino solo por una "persecutio extra ordinem". 

En la fase postclásica, el tercero que contrato con el ge-

rente de un negocio del mandante, pod!a ejercer respecto la "ac 

tío institotia", el que trató con el capitán del barco del man-

dante, disponia de la 9 actio exccercitoria", y en casos diferen 

tes en los antes expuestos se conced!a al tercero con quien ha-

bia contratado el mandatario, y deberia pedir a este ültimo qu~ 

le cediera sus acciones contra el tercero. 

Por otra parte, en ciertos casos se di6 valor a la promes~ 

de honorarios a favor del mandatario, como expresión de agrade~ 

cimiento, más que como una compensación por el encargo efectua~ 

do. 

En todo lo anterior podemos desprender que el mandato roma 

no era un contrato nominado, consensual, bilateral imperfecto e 

"instuitu personae" y, salvo la excepción antes mencionada, gr~ 

tuito. (5) 

5.- INSTITUCIONES JURIDI~S AFINES AL MANDATO. 

a).- LA LOCATIO CONDUCTIO~- Esta no tiene un equivalente 

(5) Margadant GuiÍlermo Floris. Derecho privado Romano. M. 
Esfinge 1960. primera edici6n pig. 398. 



exacto en el derecho moderno. Era una figura que dentro del de 

recho actual comprende entre otros contratos: El de trabajo 

("Locatio Conductio Operarum"), por el cual el "locator" se--

obliga a proporcionar a un patrón, "Conductor", sus servicios-

personales durante algün tiempo a cambio de cierta remuneraci6n 

periódica en dinero. (6) 

De este modo observamos que el contrato de trabajo contaba 

desde la ~poca romana, con zonas de transición entre los contra 

tos de mandato y obra. 

La diferencia fundamental que existe entre contrato de ma~ 

dato y la "locatio conductio operarum", (contrato de trabajo),_ 

reside en que mientras que era esencial que el "locator" reci--

biera una remuneraci6n por los servicios prestados al "conduc--

tor", el mandatario no tenía derecho a remuneración alguna, --

pues el mandato tenía su origen en la amistad, aunque existían 

por excepción el mandato remunerado, la cual antes se hizo ref~ 

rencia. 

b).- GESTION DE NEGOCIOS.- En el Derecho Romano esta figu-

ra estaba dentro de la categoría de los Cuasicontratos. 

Para evitar algdn daño a un vecino o amigo, alguien podía-

intervenir en.su favor, sin haber recibido instrucciones al re~ 

pecto (en el caso de haber recibido esas instrucciones se trat~ 

ba de un contrato). El principal requisito de la qesti6n den~ 

(6. Margadant Guillermo Flores. Derecho Privado Romano. 
Op. Cit., p~g. 398. 
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gocios era que el"dominus negotti" ignora la actividad del ges

tor; en cambio, si la conocia y no se opon!a a ella, se trataba 

(cuando en menos tiempos posclásicos del derecho romano) frente 

a un mandato consentido tácitamente. 

Si habfa opción por parte del dueño del negocio, no ten!a_ 

el gestor, según el derecho justinianeo, acción alguna. 

Por lo tanto, se puede afirmar que la diferencia fundamen

tal existente entre el contrato de mandato y la gestión de neg2 

cios reside, en que, mientras que para la configuración del pr! 

mero se requiere una manifestación de voluntad expresa o tácita 

para la configuaración de la segunda la falta de consentimiento 

del dueño del negocio, es esencial. (7) 

e).- LA REPRESENTACION.- Existen dos modalidsdes de repre

sentación de acuerdo con los efectos de la misma sean inmedia-

tos o no inmediatos: una llamada Directa e inmediata y la otra 

indirecta o mediata. Se distinguen porque en la directa, todos 

los efectos de los actos del representante, constando su condi

ción de tal, se producen sin más, automáticamente para el repr~ 

sentado, mientras que en la indirecta tales efectos se dan ex-

clusivamente a favor o en .contra del representante, siendo nccc 

sario nuevos actos para que dichas consecuencias recaigan sobre 

el representado con su representante, relación interna sin re-

percusiones con respecto a terceros. 

(7) Margadant. Guillermo Flores. Op. Cit., p~g. 398 
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En el derecho moderno sienta como premisa general la admi

sibilidad de la representaci6n directa. Pero no suced!a asf en 

el Derecho Romano; los jurisconsultos en especial afirmaron con 

insistencia la t~sis de que nadie en especial puede contratar a 

nombre de otro, ni aún en la fase bizantina se llego a un reco

nocimiento pleno de la representación directa o inmediata. 

La segunda forma mediata o indirecta, es la única reconoci 

da por el Derecho Romano. 

En la ~poca postclásica del Derecho Romano observarnos el -

próximo paso: los terceros ya derivan de los derechos del con-

traro de mandato, y as! mismo reclamando consecuencias de su 

ejecuci6n al mandante en caso de ser insolvente el mandatario.-

(8) 

6.- DERECHOS Y OBLIGACIONES DE LOS SUJETOS DEL CONTRATO DE MAN 

DATO. 

Las obligaciones del mandatario se sancionaban mediante 

la "actio mandati directa"; pero además habfa la "actio mandati 

contraria", ya que también el mandante podría recurrir en res~n 

sabilidades a consecuencia del mandato. 

Obligaciones del Mandante.- En primer lugar, el mandante -

debía indemnizar con intereses los gastos, daños y perjuicios -

que la ejecuci6n del mandato hubiera ocasionado al mandatario. 

(8) Margadant Gu¿llermo. Pág. 322. Op. cit. 



Eri segundo lugar, debía aceptar en su patrimonio los eventuales 

resultados negatLvos del acto encargado,ya realizados, en el 

patrimonLo del mandatario. Estos deberes del mandante no nacen

necesariamente, y como son deberes eventuales, encuentran su -

sanción en la •actio mandati contraria«. 

Por otra parte el mandante no tenia acci6n' :contra terceros 

para ir en su contra, de acuerdo con lo antes dicho, debía ha

cerse ceder la acción por el mandatario, aunque esta regla te

nia las siguientes excepciones: 

1.- Si el mandante estaba presente al celebrarse la opera-

ci6n. 

2.- En caso de urgencia, cuando la cesión no era posible. 

3.- Cuando el mandatario obtuvo fianza directamente para • 

el mandante, o servidumbre directamente para propiedad del man

dante. 

4.- Cuando el mandatario prestó bajo hipoteca dinero del 

mandante al tercero, mediante la "actio hipotecaria" podía el -

mandante ir directamente contra el tercero, sin necesidad de ce 

si6n. 

Obligaciones del Mandatario.- El mandatario tenia la obli

gaci6n de realizar el acto que le hubiera encomendado el mandan 

te apegáhdose estrictamente a las instrucciones recibidas. 

Si el mandatario hacia ngastos vóluntuosos 9
, en beneficio 

del objeto del mandato, que el mandante no quería reconocer, el 
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mandatario tenia el "ius Tollendi" (derecho de retirar las mejS?. 

ras aportadas) con s.us dos requisitos: 

a) que estas tuvieran un valor aislado¡ y 

b) que se dejara la cosa como estaba. 

En la ejecución del mandato, el mandatario respond1a de 

culpa leve. Esto parece injusto, ya que no se aprovechaba el -

mandatario del contrato; pero por otra parte, como frecuencia -

se trataba de encargos delicados, se consideraba que el mandat~ 

rio no debia aceptar sino estaba dispuesto a realizar con sumo 

cuidado el acto en cuestión. Parecia lógico suponer que el ma~ 

datario, si bien respondia de culpa leve, por lo menos quedaba_ 

libre de responsabilidades en caso de fuerza mayor. 

Si el mandatario cometia un acto ilícito en ejecución del 

mandato, no respondia solidariamente el mand~nte: "alienus do-

lus nocerse alteri non debet". 

Si en cambio el mandato era ilegal, pero el mandatario se 

excedia en su encargo, el mandante respondia solamente por el -

daño previsible: pero el mandatario por el exceso. (9) 

Además del deber de responder del dolo, culpa grave, cul

pa leve y caso fortuito, encontramos que el mandatario debia 

rendir cuentas e incorporar al patrimonio del mandante los re-

sultados positivos de la ejecución del mandato. 

{9} GlucK,~ pi!tg. 953 in fine Pandecten, :li.'V. Erlanqen. 1113. 



Este último punto parece extraño¡ pero se explica inmedia

tamente si recordamos que el mandato romano no se combina sino 

en casos excepcionales, con una representación jurfdica directa. 

Para los terceros el mandatario era considerado como alguien 

que obraba por cuenta propia. El acto en cuestión tuvo sus con 

secuencias, en primer t~rmino en el patrimonio del mandatario. 

La relación jurfdica que nacía del contrato en cuestión 

terminaba por las siguientes causas: 

a) Por cumplimiento total 

b) Por imposibilidad de cumplimiento 

cj Por mutuo consentimiento. 

d) Por revocaci6n o renuncia, siempre que no se hiciera en 

un momento inoportuno, o de mala fe. 

e) Por muerte del mandante o del mandatario. 

f) Por vencimiento del término previsto o por cumplimiento 

de una condición resolutoria. 

7.- CLASES-ESPECIALES DE MANDATO. 

MANDATO "POST MORTEM".- Cobraba eficacia después de la muer 

te del mandante. Gayo (10), con cierta razón, negaba validez a 

este mandato. En primer lugar violaba la regla, según la cual 

el mandato se extinguía automáticamente con la muerte del man-

dante, y en segundo lugar todo mandato debía ejecutarse en int! 

rés del mandante, mientras que en este caso se ejecutaba en in

terés de los herederos (hecha excepción de si se trataba, por -

(lO) Gayo. Tom. III Op. cit. pig. 158 



ejemplo, de hacer un monumento funerario para el difunto). Sin 

embargo en tiempo de justiniano, se reconoc1a expresamente la -

validez de este mandato. 

MANDATO "PECUNIAM CREDENDAE" • - (mandato credi t ual o apert ~ 

ra de cr~dito), aquí el mandante asumía la responsabilidad del_ 

cr~dito concedido, ampliado o aplazado a intancia suya, a otra_ 

persona. En el Derecho justinianeo este tipo de mandato era 

considerado como una forma sustantitutiva de la fianza. 

En este caso el mandante encargaba al mandatario, que pre~ 

tase una suma determinada a un tercero. 

Ml\NDATUM "TURPE".- Este mandato se refería a un acto il1ci 

to¡ obligaba al mandante y al mandatario solidariamente para 

con la victima. 

AESTIMATUM.- Clase de mandato, que daba facultad al manda

tario de vender válidamente un objeto entregado por el mandante 

y propiedad de ~ste, y quedarse. con márgen entre el precio obt~ 

nido y un precio fijado de antemano. Puede considerarse como -

antecedente del moderno contrato de consignaci6n. 
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C A P I T U L O II. 

EL MANDATO EN LA EDAD MEDIA. 

1.- Derecho Germinico 

a) Fase Consuetudinaria 

b) Corpus Juris. 

2.- Panor&mica de la Europa Occidental en la Edad Media. 



I.- DERECHO GERMANICO. 

a).- Fase Consuetudinaria.- Despu~s del año 476, en el 

occidente toman el poder las monarquías germánicas¡ el Derecho 

Romano vulgar sobrevive al lado de diversos Derechos Primitivos 

germ:!nicos. 

El Derecho Germánico, en su fase consuetudinaria, rechaza 

el mandato con representación directa. Hay que reconocer que -

tampoco lo necesitaba, la vida jur!dica era primitiva aün; po-

cos contratos se celebraban entre las "sippes" relativamente a.!:! 

tárquicas y el paterfamilias tenfa sobre los miembros de la "d~ 

musn germ~nica, el "mendiumn, que implicaba una representación_ 

automática. La unidad de aquel derecho es en realidad la fami

lia, y no el individqo, y el representante nato de todos los 

miembros de la 0 sippe 0 es el jefe de la familia. 

Con el surgimiento del feudalismo, los señores feudales e~ 

mienzan a encargarse de ciertos problemas de sus vasallos. El 

contrato feudal, con su deber reciproco de fidelidad, inclusive 

los obligaba a representar a sus vasallos en relación con cier

tos problemas cr!ticos, tales como el cobro a otro poderoso, -

etc. 

Con la dificultad de las comunicaciones, los grandes terr! 

tenientes, necesitan tambi~n para ciertos dominios representan

tes ("prevost", "bayle"; etc.) 

Y as! vemos como el derecho ger.m&nico originalmente eontr~ 
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rio a la figura de la representación directa se inclina paulat! 

narnente hacia ella. 

b) Corpus Juris.- A partir del siglo XI, renace el derecho 

romano en su expresi6n justiniana. 

A causa del arcaísmo frecuente de justiniano, que le hace_ 

incorporar en su "Corpus Juris" actitudes al Derecho Clásico, -

ya pasadas de moda en su propia época, este Corpus Juris da im

presión más contraria a la representaci6n directa que la que h~ 

bía correspondido a la realidad bizantina. Sin embargo, ln - -· 

Edad Media ¿ole cor.oci6 el texto del Corpus Juris y no la x.eal!. 

dad de los tiempos de justiniano, y por ser el Corpus Jucis un_ 

libro de autoridad, al que había que obedecer a la biblia, este· 

renacimiento del "Corpus Juris" fren6 el desarrollo de la repr!:_ 

sentaci6n directa. 

II.~ PANO~liCA DE LA EUROPA OCCIDENTAL EN LA EDAD MEDIA. 

Observarnos en la Europa Occidental de la Edad Nedia: 

a).- Costumbres Germánicas que poco a poco se inclinan hacia la 

representación directa. 

b).- Dn Derecho Romano medieval, que vaclla entre el texto ad-

verso a la represE:ntaci6n directa, y las necesidades d•~ la 

pr:ltctica. 

e).- un Derecho Canónico, no tan respetuoso dei "Corpus JuriB"_ 

como el Derecho Romano Nedieval. 

d).- Nuevos Derechos Mercantiles, nacidos de las prácticas de-



los gremios, consulados, etc. de- los comerciantes, muy po

co preocupados por ciertos textos del "Corpus Juris". 

En General, el resultado de todo lo anterior fue un paso -

hacia la situación moderna, el Procurator con poderes generales 

inclusive con el poder de enajenar ll€ga a ser una figura comün. 

La iglesia inclusive permitió finalmente el matrimonio por re-

presentación directa y en materia política o eclesiástica mu- -

chos poderosos se hacen representar en asambleas. 

En materia Mercantil, a veces el "procurator" debfa hacer

se responsable de las pérdidas fortuitas, en cuyo caso podfa e~ 

brar una comisión rompiéndose asf el prLncipio de gratuidad en_ 

el contrato de mandato. Ta~ién aparece en esa época el manda

tum ad vendendum, (1), con condición para el mandatario, que 

consistfa en el encargo de buscar clientes para inmuebles u - -

otros muebles o bienes, por medio de un "mediator curatorius",

etc., con promesa de una comisión. Zn algunos éasos encontramos 

por ejemplo, un capitalista encarga a otro la compra de mercan

cfas con dinero prestado por aquél y la venta de las ~smas por 

cuenta coman (figura precusora de la comandita); y aqu!, quien_ 

realizaba el encargo es considerado corno un mandatario. 

Con esta infiltración de mandatos con representación direc 

ta en todas las ramas de la vida, desde la administración de do 

minios, hasta el matrimonio, asambleas püblicas o negocios mer-

(1) Voet~us. Pandectas, pág. 171, 172 Amberes. 
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cantiles, oimos la voz de los romanistas medievales, désconfia

dos de este desarrollo y recordando los principios clásicos de 

la representación indirecta y de la gratitud. 



e A P r T u L o rrr. 

EL CO~'"TRATO DE MANDATO Ell EL DERECHO ESP.Af!OL CONTEMPORANEO 

1.- Definiei6n del Contrato de Mandato. 

2.- Caracter!st.icas del. Contrato de Mruidato. 

a) Consensual 

b) Gratuito 

e) Revocable. 
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DERECHO ESPAnOL CONTEMPORANEO. 

1.- DEFINICION 

El vigente C6diqo Civil Español lo define en su articulo -

1709 como: 

"Por el contrato de mandato, se obliga a una persona a p~ 

tar algún servicio o hacer alguna cosa, por cuenta y cargo de_ 

otra". (1) 

Los autores patrios acostumbran a definirlo en un sentido_ 

m~s concreto, de mandato representativo, suponiendo que es de 

esencia en el mandato de conferimiento de la representaci6n al 

mandatario. 

S~nchez Reman dice que el mandato es un contrato, consen--

sual, unilateral o bilateral, por el cual una persona mandante_ 

confiere su representación a otra que la acepta en este caso es 

el mandatario, para uno o varios asuntos, sin retribución o con 

ella. 

Valverde afirma que el mandato es un convenio por el cual 

una persona confiere a otra poder para representarla, a fin de 

que esta realice en nombre de aquella uno o varios negocios ju-

r1dicos. 

La definición del c6digo adolece de gran vaguedad por la -

latitud de la expresión ~prestar algün servicio o hacer al~una-

(l) CÓdigo civil Español Vigente. Cuarta Edición. T. !l 
Madrid. 1960. Navarro Armandi. 
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cosa", que parece dar cobija dentro del mandato a toda clase de 

prestaciones, borrando toda diferencia entre este contrato y 

los de arrendamiento de servicios de obra. Y en cambio las de-

finiciones de los autores aludidos pecan de excesivamente res--

tringidas, teniendo en cuenta la tot~l regulación del mandato -

en el c6digo civil,_y las orientaciones doctrinales más recien-

tes a que después se hace referencia, puede ser definido aquél_ 

"Corno el contrato por el cual una persona se obliga a realizar, 

por cuenta o encargo de otra, actos o servicios relativos a la 

gestión de uno o varios asuntos, como retribución o sin ella. -

(2) 

Enneccerus, Kipp y Wolff, (3) en la crítica que hacen con_ 

respecto a la definici6n del Código español vigente, opinan que: 

"No es característica· del mandato de facultad de representación 

del mandante por el mandatario". Y continti.an diciendo que: - -

Aunque la jurisprudencia en principio consideraba la represent~ 

ción como circunstancias que esencialmente acompañaba al manda-

to, posteriormente ha modificado su criterio y actualmente esa_ 

ocurrencia de mandato y representaci6n se considera corno cir- -

cunstancia accidental•. 

(Reformas de 2 de Febrero de 1925 y 16 de Febrero de 1935) 

2.- CARACTERISTICAS DEL CONTRATO DE MANDATO . 

a).- El mandato es esencialmente consensual, ya que basta_ 

(2) Cddigo civil de Mucius Scaevola. Tomo XXVI, Vol I, Tomo II. 
p4q. 237. 

(3) Enneccerus, Kipp y WOlff. Tratado de Derecho Civil Derecho 
de las obligaciones. Tomo II. Barcelona 1944. Editorial 
Bosh. p!c¡. 322. 
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el acuerdo de las partes que en ~1 intervienen para que el con-

trato se perfeccione. 

b).- Por regla general es gratuito segün el vigente Código 

Civil Español que al efecto dice: 

"A falta de pacto en contrario, el mandato se presume gra-

tuito. Esto no obstante si el mandatario tiene por ocupación -

el desempeño de servicios de la especie y que se refiere al man 

dato, se presumirá la obligación de retribuirlo". 

Manresa y Navarro, (4), en sus comentarios al Código Civil 

Español, se pronuncia contra la gratitud del mandato, diciendo_ 

que: "En el derecho Moderno el contrato de mandato no es el con 

trato del desinterés, de la abnegación y de la generosidad que • 

soñaron los romanistas. 

En la legislación romana y en nuestra legislación históri-

ca, establece el código: 

lo. Que puede establecerse una retribución sin que deje de 

ser mandato. 

2o. Que a falta de pacto expreso se presume gratuito. Presun-

cidn contraria rige para la comisión mercantil (articulo -

277 Código de Comercio Español). 

3o. Que se presume, en obstante, retribuido cuando el mandata-

rio tiene por ocupación el desempeño de servicios que se -

refiere al mandato. 

(4) Manresa y Navarro. Comentarios al Código Civil Español. 
Tit. II, 4a. Edición, Edit. Madrid. 1931. 
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Ello implica que se considere el mandato unilateral cuando 

es gratuito, y bilateral cuando es retribuido, mientras que en 

el primer caso produce obligaciones para el mandatario y dere-

chos para el mandante. 

Por el otro lado en el segundo caso hay reciprocidad de -

obligaciones. 

Los autores patrios Sánchez Román y De Diego; suelen in- -

cluir ~l contrato de mandato en el grupo de los preparatorios,

porque crean un estado de derecho que es preliminar para la ce

lebración de otros contratos posteriores. Pero tampoco nos par~ 

ce aceptable este punto de vista pues a parte de que el objeto_ 

del mandato pueden ser actos materiales, no jurídicos, se podrá 

otorgar aquel, no para constituir relaciones jurídicas contrac

tuales, sino para extinguirlas por el pago. 

EL PROBLEMA DE LA ESENCIA DEL MANDATO Y SUS RELACIONES CON EL -

PRINCIPIO DE LA REPRESENTACION. 

La tearia del contrato de mandato y sus relaciones con el_ 

principio de la representación, ha atravezado una importante 

evolución hist6rica. En una primera fase, personificada por el 

derecho romano, la esencia del mandato era la gratitud. La re

presentación directa (es decir el fenómeno de recaer los efec-

tos de una obligación sobre sujeto diverso de aqu~l, que hubie

re contrafdo} no fue conocida en el mundo romano. 

En una segunda fase desaparece la qratitud como elemento -



esencial del mandato y pasa a hacerlo la representación. Encar

na esta decisión el Código Civil Franc~s que en su artículo 1964 

confunde al mandato con el poder, poniendo la esencia ;de aqu~l_ 

en la representación del mandato por el mandatario. 

En la fase actual tiende la doctrina a. separar las ideas -

de representaci6n sin mandato, y mandato sin representación. 

Aunque la representaci6n sea de un carácter ordinario del con--

trato de mandato dice Colin y Capitant (5), no es su carácter-

esencial. Nada impide a las partes disponer que el mandatario 

tratará con los terceros en su nombre propio, y sin darles a co 

nacer su verdadera cualidad. 

En el derecho español la mayoría de tratadistas de fines -

del siglo y principios del presente (Sanchez, Román, Manresa y 

Valverde, etc.), consdieraron a la representación como nota-

esencial y característica del mandato¿ pero lo cierto es que el 

código expone aparte el principio de la representación (articu

lo 1259), y no parece contrario a la posibilidad de un mandato

sin representación. 

El artículo 1709 en efecto, define al contrato de mandato, 

sin incluir el deber de obrar el mandatario en nombre y repre--

sentacidn del mandante, y el artículo 1717 admite expl!citamen-

te, la hipótesis de que el mandatario obre en nombre propio. 

e).- Por ültimo diremos, que en el derecho español no se
admite la existencia del mandato irrevocable. 

(5) Col!n y Capitany. Curso elemental de derecho civil. 
Editorial Reus. Madrid 1949. pág. 340 
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C A P I T U L O IV. 

EL CONTRATO DE MANDATO EN EL DERECHO CIVIL FRANCES. 

1.- Definición del Mandato. 

2.- Caracterización del mandato. 

3.- Validez del contrato de mandato. 

4.- Mandato general y mandato especial. 

5.- Obligaciones del mandante y mandatario. 

6.- causas de terminación del contrato de ~ 
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1.- DEFINICION. 

El artículo 1984 define al mandato como: "Un acto por el 

cual una persona da a otra poder de hacer alguna cosa por el man 

dante y en su nombren. 

El que confiere al poder se llama mandante, aqu~l a quien -

se confiere es el mandatario. El acto escrito que se redacta al 

efecto se hace constar el acuerdo de voluntades, se denomina pr~ 

curación. 

El mandato, en principio se concluye, Instuito Personae. (1) 

1.1.- Idea de Representación.- Originalmente el mandato romano_ 

confrontaba la idea de la representación, al cual no cedfó hasta 

bastante tarde, en el derecho moderno, el mandato, por lo menos_ 

tal como lo comprende y lo organiza el código civil francés es -

siempre representativo, el mandatario habla, escribe y obra en -

nombre del mandante, cuyo organo y portavoz es: en nombre de él, 

los actos a que procede producen sus efectos en el patrimonio 

del comitente, no en el suyo propio. En la representación no se 

conciben más que actos jurídicos que entran en el cuadro del man 

dato civil. 

2.- CARACTERIZACION DEL CONTRATO DE MANDATO. 

Mandato Gratuito y Mandato Retribuido. La noción de manda

to se ha ampliado y flexibilizado, esencialmente gratuita, esta_ 

(l) COdigo civil vigente Francés. Vigent. Duxiéme. Editi6n 
Dalloz. Paris 1922. Plg. 361. 



organización admite el titulo de oneroso y sin duda· el car4cter_ 

de gratuito. El legislador mismo provee que el mandatario esti

pule una renumeracidn (art. 1986), y le concede en tal caso una_ 

acción para obtener el pago de lo que se le debe. art. 1999-lo. 

3.- VALIDEZ DEL CONTRATO DE MANDATO. 

Como condiciones de validez del contrato de mandato se seña 

lan: 

a).- El Consentimiento, que en el mandato debe ser rnanifie~ 

to y anterior a la realización de los actos de que el mandatario 

se haya encargado, sin lo cual se tendría no un mandato sino una 

gestión de negocios; por otra parte en el mandatario el consentí 

miento puede ser expreso 6 tácito. 

Articulo 1985 establece: nEl mandato debe ser dado expresa

mente por el mandante y que solo la aceptación del mandatario 

puede ser tácita. (2) 

b).- La Capacidad.- El mandante debe tener la capacidad de 

contratar pero además, como los actos para los cuales confiere -

poderes al mandatario producen sus efectos en el propio patrimo

nio del mandante, se exige que tenga capacidad para realizar 

esos actos. As! que, si se da el mandato para la venta de un in 

mueble, el mandante debe ser capaz de enajenar dicho inmueble. 

Por la misma razón, y desde el momento en que los actos re~ 

(2) C6d~go C~vil Vigente Francés. Op. Cit., pág. 361 
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lizados por el mandatario no afectan a su patrimonio ni a su pe~ 

sona, se muestra menos exigente en lo que concierne a su eapaci-

dad; no es necesario que sea capaz de proceder de los actos de = 

su cuenta personal. Una cosa es el Poder y la otra la capacidad 

y asi una mujer casada podr!a realizar, como mandataria de su ma 

rido o en su condición de tutora de sus hijos. 

Por eso decide el c6digo que las mujeres y los menores eman 

cipados puedan ser nombrados mandatarios, (art. 1990) y está de 

acuerdo, en hacer que se beneficien de esta libertad todos los 

incapaces, siempre no obstante, que estén dotados de discerni- ~ 

miento. 

e).- La Forma. En el Derecho Francés, el mandato es en ~ 

principio un contrato consensual, no está sometido a formalidad 

especial alguna, no es indispensable por regla general la redac-

ci6n de un escrito y en el mandato puede darse verbalmente salvo 

las dificultades de la prueba, que surgen entonces en los térmi

nos del derecho común. 

d}.- El Objeto. El mandato debe de tener un objeto determi 

nado y licito, por aplicaci6n de los principios generales en ma-

teria de obligaciones y además de que dicho objeto no debe con--

sistir en la concepci6n moderna del mandato, más que en actos j~ 

ridicos, con exclusión de los actos materiales. (3) 

(3) Josserand Luis. Derecho Civil. Tomo II. vol. II Contratos, -
Edit. Bosch y Cia. Buenos Aires. 1951. pig. 361. 
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4.- MANDATO GENERAL Y MANDATO ESPECIAL. 

El mandato es especial si se ha dado para un asunto o cier

tos asuntos solamente, y es general si se extiende a todos los ~ 

negocios del mandante. (art. 1987). 

Para resolver dificultades de interpretación, el código ci

vil francés decide que el mandato concebido en tárminoé genera-

les no abraza más que los actos de administración. (art. 1988), 

y que es necesario un poder especial y expreso si se trata de 

enajenar, de hipotecar o de proceder a cualquier otro acto de 

disposición que interese a la propiedad misma. (art. 1988, 2o.) 

5.- OBLIGACIONES DEL MANDANTE Y MANDATARIO. 

MANDANTE: 1.- El mandatario debe quedar indemne·. (sin que por 

lo demás esta regla afecte al orden püblico) Lleva pues, a la 

cuenta, al pasivo del mandante, las sumas desembolsadas en esta 

ocasión y también las pérdidas que la ejecución del mandato ha -

podido inflingirle, por lo menos cuando no le es imputable algu

na culpa (arts. 1999 y 2000). 

Si se ha hecho anticipos, tiene derecho a los intereses de 

los mismos desde el d!a del desembolso. 

Los daños causados a la persona deben ser reparados tambi~n 

y por el mismo titulo que los daños de orden material; en suma -

esta es una obligación contractual de seguridad que incumbe al -

mandante con relación al. mandatario. 

2.- El mandatario puede reclamar el pago del salario 
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a que tiene derecho (art. 1999, lo.), y cuya estipulación no ha 

modificado la naturaleza del contrato, en nuestros dias, el man

dato puede construirse sobre el tipo oneroso. 

MANDATARIO: 1.- El mandatario debe de ejecutar el mandato, des

pu~s de lo cual tiene que rendir cuenta de su misión. 

"Debe de ejecutar completa y fielmente el mandato que le ha 

sido cinfiado (art. 1991), de no hacerlo as! su responsabilidad_ 

quedará .comprometida, no sólo en razón de su dolo o de las cul-

pas graves que hubiere cometido, sino como consecuencia de las 

culpas simples que se probara existian a su cargo. La ley requ!Q 

re que se comporte como un administrador diligente, como un buen 

padre de familia; no obstante el código civil añade que la res-~ 

ponsabilidad relativa a las culpas se aplica menos rigurosamente 

a aquel cuyo mandato es gratuito que a quien ~ecibe una remunera 

ci6n. (art. 1992, 2o.) 

2.- El mandatario debe rendir cuentas de su gestión 

~articulo 1993). Es esta una obligación general y esencial in-

cumbe a todo mandatario, y no se comprenderia que fuese dispens~ 

do de ella, porque la cláusula que tendiera a ese resultado col~ 

caria al mandante a merced de ~l. 

El código civil franc~s quiere que el mandatario de cuenta 

a su comitente 0 de todo lo que ha recibido en virtud de su proc~ 

ración", y agrega; 9 Aun cuando lo que hubiera recibido no hubie

se sido debido al mandante.m (art. 1933) 

En cuanto a los intereses de las sumas que ha recibido no -



los debe, conforme al derecho comün de las obligaciones (art. 

1146), sino •a contar del día en que haya incurrido en moraN, 

(art. 1996). 

6.- CAUSAS DE TERMINACION DEL CONTRATO DE MANDATO. 
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Las causas excepcionales establecidas en el artículo 2003 a 

2010 son: 

l.- La voluntad unilateral de una de las partes. 

2.- El fallecimiento de una de ellas 

3.- La quiebra o la insolvencia de la una o de la otra. 

4.- su interdicción o su internamiento. 

1.- La voluntad unilateral de una de las partes.- Puede revocar 

el mandato, lo mismo tanto el mandante o bien el mandatario re

nunciar a i!il. 

Revocaci6n del Mandante.- El mandante puede revocar su pro

curaci6n cuando bien le parezca (art. 2004), el mandato es res-

ponsable adhutum, es que en .efecto, es negocio de confianza, ah~ 

ra bien la confianza no se impone, si llega ella a desaparecer,_ 

la operaci6n cede, el comitente tiene el poder de desasirse a su 

voluntad revocando la .procuraci6n, bien expresamente o tácitamen 

te. 

Renuncia del Mandatario.- Por su parte el mandatario tiene_ 

la facultad de evadirse de la operaci6n notificando al mandante_ 

su renuncia (art. 2007), pero aunque igual· al derecho de revoca

ci6n del mandante este tiene sus limitaciones. El mandatario 



que desiste debe indemnizar al mandante el perjuicio que le cau-

se su decisi6n a menos sin embargo que esta se explique, por su_ 

parte la imposibilidad en que se encontraba para continuar el 

mandato sin experimentar el mismo un perjuicio considerable. 

2.- Fallecliaiento de una de las partes.- El mandato Celebrado I~ 

tuitu Personae, finaliza por el fallecimiento de uno de los con-

tratantes mandante o mandatario. {art. 2003), la confianza es 

personal, no se transmite a los herederos del causante. 

3.- La Quiebra o insolvencia.- La ley considera que la insolven-

cia de una de las partes, mandante o mandatario pone fin a la 

confianza reciproca de que debía presidir sus relaciones (art. -

2003), y se está de acuerdo en reconocer la misma influencia, --

por las mismas razones, a la quiebra. 

4.- Interdicci6n o internamiento.- La interdicci6n de uno de los 

contratantes no permite ya la prolongaci6n de las relaciones de 

confianza y de interás que implica el mandato, un mandatario que 

sufre interdicci6n no está ya en estado de cumplir su misi6n, un 

mandante que sufre interdicci6n no puede ya mantener el poder 

que había conferido ni vigilar la ejecución del mismo (art. 2003) 

(4) 

(4) Josserand Luis. Derecho Civil. Tomo II. Vol. II. Contratos,
edit. Bosch y Cía. Buenos Aires 1951. p4g. 371. 
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r.- concepto. 

· II.- Características. 
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I.- CONCEPTO. 

El articulo 1737, del Código Civil Italiano vigente, expre-

sa: 

"El Mandato es, un contrato en cuya virtud una persona se -

obliga gratuitamente o mediante una compensación a ejecutar un -

negocio jur1dico por cuenta de otra persona que le confirio el 

encargo". 

CARACTERISTICAS DEL CONTRATO DE MANDATO. 

a) Se llama al Mandato en la definici6n anterior, un contra 

to. 

b) Se hace referencia a que el mandato pueda ser oneroso o 

gratuito según lo convenido por las partes, sin presuponer que -

sea de una naturaleza u otra. 

Por otra parte el articulo 1739, del C6digo Civil Italiano_ 

vigente establece: "El Mandatario no debe ser remunerado por el_ 

rnandan'ce, si no se pacto la rernuneraci6n". Esto trae corno cense-

cuencia que el mandato sea un contrato gratuito. (1) 

e) El objeto primordial del contrato de mandato, debe de --

consistir en la ejecuci6n de un negocio jur1dico excluyendo la -

posibilidad de que el objeto pudiera consistir en un hecho o en 

un acto material. 

(l) CÓdigo Civil Italiano Vigente. Roberto de Ruggiero. Institt, 
cienes de Derecho Civil Italiano. 4a. edición Tomo II, vol.: 
II, Madrid. 1944, pág. 461. 
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d) De la definición de mandato se desprende la idea de la -

representaci6n, ya sea rnanifestandose como mandato representati-

vo, o mandato sin representaci6n. 

Uno de los tratadistas Italianos más nombrado es Roberto de 

Ruggiero (2}, expresa: "El verdadero mandato nunca debe de ir se 

parado de la idea de representaci6n, puesto que es la fuente más 

importante de la representaci6n voluntaria. Está representaci6n 

es la ~ausa de que una persona (representante}, al emitir una d~ 

claraci6n de voluntad, dé vida a un negocio jur!dico, cuyos efeE 

tos se producen en otra persona (representado, en cuyo nombre e 

interés obra aquél. Del primer elemento o requisito (declara-

ci6n de voluntad propia) deriva la diferencia entre representa--

ci6n y cualquiera otra especie, de encargo en el que el tercero -

(nuncio) no manifiesta una voluntad propia, sino que se limita a 

hacer la declaración de voluntad ajena. Del segundo (actuar a -

nombre e interés ajenos} viene la distinción entre representa- -

ción y otros casos en los que una persona obra en interés de 

quien le confiri6 el encargo¿ pero no en su nombre¡ así que to--

dos los efectos del negocio efectuada se producen en el patrimo-

nio del encargado precisándole de un determinado expediente para 

hacerlos recaer en el patrimonio del otro. 

En el mandato se va a conferir un poder de representaci6n_ 

al mandatario, quien permanece extraño a todas las relaciones j~ 

ridicas que crea el contratar con los terceros, los cuales que--

(2) Roberto de Ruggiero. Instituciones de derecho civil. Trad.de 
la 4a. Edici6n Italiana por Ram6n Serna y José Cruz. T. II.
Vol. II, Madrid 1944. pág. 461 a 463. 



dan por virtud de su voluntad, ligados directamente al mandante. 

Y ~sto basta para distinguir, como oportunamente distingue el e~ 

digo de Comercio Italiano (ar'cfculos 249 a 380, el mandato de la 

comisi6n en la cual el comisionista negocfa por cuenta del comi

tente, pero en nombre propio, por lo que no liga los terceros al 

comitente, si no ~1 mismo (articulo 381): En este y otros casos_ 

análogos puede hablarse de la representación; .pero lllsta es sola

mente indirecta porque, como se ha dicho, precisa un acto juríd.:!:_ 

co especial para transferir al representado las adquisiciones h~ 

chas y las obligaciones contraídas en nombre del representante -

directo. constituye, pues, una causa que deforma el mandato, y 

transforma al mandatario en simple comisionista, ya que actúa en 

nombre propio y no del mandante. 

Lo anteriormente expuesto por el autor Ruggiero podemos ob

jetar que este autor emplea como sin6nimas las palabras "en nom

bre" y "por cuenta", siendo ésta última la emplea el c6digo ci-

vil Italiano en su definici6n, y es así como llega a la conclu-

sión de considerar que el mandato es siempre representativo. Al 

respecto, debe hacerse notar que el acto que se ejecuta en nombre 

del representado siempre es por su cuenta, pero el acto jurídico 

que se realiza por cuenta del representado no siempre es en su -

nombre. 
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C A P I T U L O VI. 

EL MANDATO EN EL DERECHO ALEMAN. 

l.- Definici6n. 

2.- Requisitos: 

a) Consentimiento. 

b) Objeto. 

3.- Caracter1sticas generales del contrato de mandato 

a) Gratuito 

b) Representativo y no representativo 

4.- Formas de terminaci6n del mandato. 
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I.- DEFINICION. 

El articulo 662 del Código Alemán establece: "Que por acep

tación del mandato se obliga el mandatario a ejecutar gratuita--

mente el asunto que le haya encargado el mandante". 

Por la palabra mandato o encargo el texto literal de este -

articulo califica el mandato aparentemente como una acción unil~ 

teral. Pero en realidad el mandato es un contrato por el cuál -

el mandatario se obliga a ejecutarlo. Este contrato es esencial 

mente gratuito y representa un acto de complacencia legalmente -

regulada y separada de la donación. El Código Alemán contempla_ 

el manqato ·remunerado como vinculado con un arrendamiento de ser 

vicios o un contrato de obra. (art. 675). (1) 

El Código Alemán ha colocado la representación, es decir, -

el poaer del mandatario, en la parte general, y dentro de las 

obligaciones singulares contempla especialmente el mandato gra--

tuito, cuyos efectos se aplican igualmente al mandato remunerado 

que no representa un contrato separado, sino que sólo se presen-

ta en combinación como los contratos arriba mencionados, una re-

glamentaci6n que importa para el mandato remunerado sobre todo -

la aplicación de las disposiciones que rigen el arrendamiento de 

servicios y el contrato de obra. 

El contrato de t-1andato no requiere el cumplimiento de una -

forma ni la entrega de un instrumento que informe sobre los pod~ 

(1) Lowenwarter, Victor. Derecho civil Alemán. 
código Civil Alemán. pág. 294. 



res otorgados. 

Este contrato de Mandato se concluye con la aceptaci6n ex-

presa o tácita del encargado. 

El encargado que se haya ofrecido públicamente para ejecu-

tar ciertos asuntos, si no quiere aceptar un encargo relativo a 

aquella clase de negocios que éste se dedica, está obligado a 

dar inmediatamente al mandante aviso de su negativa. (articulo -

663) •. El que guarda silencio se hace responsable de los daños y 

perjuicios que cause. 

El C6digo alemán no establece expresamente el deber de in-

demnizaci6n, pero la opinión general sostiene que, habiéndose es 

tablecido por el legislador un deber en contestaci6n, se suben-

tiende que la omisi6.n culpable de este deber haga responsable, -

segdn la máxima del artículo 276. 

Por lo que toca al contenido del contrato el mandato puede 

referirse a la ejecución de toda clase de negocios, asuntos sim

ples o complicados, a actitudes reales o a la celebración de con 

tratos en nombre del mandante o en nombre propio del mandatario. 

En resumen, el negocio mismo de que se trata en el mandato deter 

mina la índole y fija los límites del mandato particular. 

II.- REQUISITOS. 

a) Consentimiento.- Con que se de el acuerdo de voluntades 

entre las partes que intervienen en el contrato, para que ~ste -

se perfeccione y produzca sus efectos, sin necesidad de cumplir_ 



con ninguna formalidad. 

b) Objeto.- Es objeto del mandato alem~n cualquier tipo de 

negocios de hecho o de derecho, sólo se impone como requisito 

que ~stos negocios no sean contrarios a la ley o a las buenas 

costumbres. 

III.- ~~PACTERISTIC~.S GENERALES DEL CO~TRATO DE ~~ATO. 

a) Gratuito.- En la legislación alemana el mandato es gra-

tuito, y por lo tanto el mandatario no recibe retribución alguna 

por la prestación de sus servicios; aunque puede pacuarse lo ca~ 

trario. 

b) Representativo y no Representativo.- En el Código Civil_ 

Alemán no solo se admite el mandato sin representaci6n, sino que 

además se regula por separado y corno instituciones diferentes, -

el mandato y la representación. 

IV.- FORMAS DE TERMINACION DEL CONTRATO DE MANDATO. 

El mandato en el Derecho Alemán termina: 

a).- Por revocación del mandante o desahucio del mandatario. 

Ambas partes pueden ejercer estas facultades en todo t~empo, - -

mientras no se haya cumplido el mandato. 

El articulo 671, inciso 1 dice: "El mandatario puede desah~ 

ciar el contrato por causa grave, aunque haya renunciado a este_ 

derecho". 

Las declaraciones de revocación y de desahucio no soportan_ 
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condiciones por ser declaraciones unilaterales. 

b) Por Cumplimiento del tármino o Condición. 

e) Por muerte del mandante o incapacidad del mismo.- La - -

muerte del mandante no extingue, en caso de deuda del mandato. -

(articulo 672). Los herederos suceden en este caso en los dere-

chos y obligaciones del mandato, hasta que el representante del_ 

mandante en el caso de la incapacidad o sus herederos puedan dis 

poner otra cosa. 

d) Por muerte del mandatario o incapacidad.- En caso de deu 

da t~rmina el mandato. Articulo 673, establece: El heredero de

be de notificar al mandante. la muerte del mandatario y si hay p~ 

ligro en la demora continuar ciudando el negocio que se le enea! 

g6 hasta que el mandante pueda proveer a ello en otro modo. 

e·) La quiebra del mandante extingue el mandato. (articulo -

23 Ley Alemana de quiebras). 

f) Por cesamiento de la mujer mandataria. (2) 

(2) Lowenwarter, V1ctor. Derecho Civil Alemán. 
c6digo civii Alem~n. p~g. 298. 



C A P I T U L O VII. 

DERECHO MEXICANO. 

1.- Definición. 

2.- ClasificaciOn del Mandato: 

a) Oneroso y Gratuito 

b) General y Especial; 

e) Mandato Representativo y sin Representación. 

3.- Elementos: 

a) Consentimiento 

b) Objeto 

e) Capacidad 
d) Forma. 

4.- Obligaciones del Mandante 

5.- Obligaciones del mandatario 

6.- Obligaciones y Derechos del Mandante y del Mandatario con 

relación a terceros. 

7.- Formas de Terminaci6n del Mandat:o. 

8.- !•landato Judici.al. 

a) Diversas formas de t.erminación. 
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DEFINICION.- El art. 2546 del C6digo Civil Vigente defina = 

al mandato: 

"Como un contrato por el que el mandatario se obliga a eje-

cutar por cuenta del mandante los actos jurídicos que ~liste le en 

carga". (1) 

En esta definición conclufmos que son dos los elementos - -

esenciales del contrato de mandato mexicano: 

a) Tiene por objeto el que se presten servicios por el man-

datario, consistentes en la celebración de actos jurídicos por -

cuenta del mandante. 

b} Es necesario para que exista mandato que haya represent~ 

ción. 

Entendemos esta definición como un contrato en cuya virtud_ 

una persona se obliga gratuitamente o mediante una compensación 

a ejecutar un negocio jurídico por cuenta de otra persona que le 

confirió el encargo. 

Esta definición da una idea del mandato excesivamente amplia 

pues comprende además del mandato propiamente dicho otras figu--

ras de encargo o comisión en las que el encargado obra por cuen-

ta de otro, pero no en su nombre como representante suyo. 

El mandato verdadero y propio no va nunca separado de la 

idea de representación, puesto que es la fuente más importante -

(1) CÓdigo Civil para el Distrito Federal. 
Leyes y Códigos de México, Editorial Porrúa, S.A. México, --
1975. 
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la representación voluntaria. 

Dicha representación es causa de que una persona (represen

tante), al emitir unaGaeclaración voluntaria, de vida a un nego

cio jurídico cuyos efectos se reproducen en una persona (repre-

sentado), en cuyo nombre e inter~s obra aqu~l. 

La Representación puede ser de dos formas: Legal o conven~~ 

cional. 

Legal.- Tiene su fuente en la ley y se instituye para la ad 

ministraci6n de los bienes de los incapaces. 

Convencional.- Tiene su fuente en un contrato llamado manda 

to. (2). 

Todo contrato de mandato tiene por fin esencial el otorga--

miento de la facultad de representar jurfdicamente al mandante o 

representante. 

En el Derecho Moderno el mandato, sea especial o general i~ 

plica siempre la facultad de representar, es decir de actuar por 

cuenta ajena y esta configuración se le debe al derecho moderno, 

pues en el Derecho Romano.todo mandato era esencialmente gratui

to; cuando se pactaba una remuneración por el servicio que el 

mandatario prestaba al mandante el contrato degeneraba en arren-

damiento. 

No debe olvidarse que la representación es de dos clases: 

Representación Directa.- Esta se da cuando el mandatario en 

(2) De los Contratos. Tomo IV. 
Arturo Valencia zea. Tercera Edición. Editorial Temis. 1970 
México. 



el momento de c~~plir el encargo recibido, advierte al otro con

tratante que obra por cuenta ajena o sea que no realiza su pro-

pio negocio sino en al del mandante. .AqW: el tercero con quien~ 

se negoc!a sabe que contrata directamente con el mandante y no -

con el mandatario. 

Representación Indirecta.- En esta el mandatario no advier

te al tercero que actüa como mandatario, esto es obra de su pro

pio nombre, pero entiende que se celebra un negocio ajeno. Lo -

que equivale a decir que el mandato puede darse para que el man

datario emita m1a declaración de voluntad en nombre y por cuenta 

del mandato (mandato representativo directo) o para que el ~anda 

tario contrate a su nombre y no en el del mandante pero por cuen 

ta y riesgo de este. (mandato representativo indirecto). 

Puede haber representaci6n sin mandato como puede haber man 

dato sin representaci6n: pero la representaci6n del mandato no 

es el contrato de mandato. Este era otro cargo fundado que se 

le hacia a la definición del C6digo de 1884. Entre nosotros, ya 

el C6digo de Comercio de 1889, y por lo tanto anterior al Cddigo 

Civil de 1928, admiti6 que en materia comercial podía haber man

dato sin representación. 

El C6digo de Comercio en su articulo 273 dice: 

"La comisi6n no es más que el mandato aplicado a los actos 

comerciales" 

Alli se establece al tratarse de la comisión que el comisi2 

nista, puede tratar un asunto que se le encomiende, ya sea a nom 
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bre propio, ya sea a nombre del comitente. Por lo mismo si la e~ 

misión era mandato que autorizaba al comisionista para obrar a 

nombre propio o a nombre del comitente, se admite en materia co-

mercial un mandato sin representación. 

Fue en el Derecho Mercantil, donde primero apareció la nec! 

sidad de admitir un mandato sin representación. Cuando un come! 

ciante o una persona, aun sin tener carácter de comerciante, en-

comendaba a otra ejecutar algunos actos por cuenta de ~l. Muchas 

veces era conveniente que el que ejecutaba esos actos no dijera_ 

a la persona con quien contrataba si obraba de lo siguiente, a--

claremos con un ejemplo: Una persona quer!a vender determinadas_ 

mercancias que tenia y le encomendaba a otra la venta (comisio--

nista); pues todas las personas preferían contratar con personas 

conocidas como comerciantes que con un individuo del que no sa--

bian quien era, del que no conocian nada respecto de su honorabi 
~ -

lidad, de su ~olvencia y seria dificil, además de su persona y 

seria dificil por menos de p~dida de tiempo en averiguar quien -

era esa persona. Si el comisionista vendia la cosa corno suya, se 

facilitaba la operación mercantil, además ofrecia la ventaja pa-

ra el comisionista el no decir que estaba obrando a nombre de 

otra persona. un comisionista, por ejemplo: vend!a determinado 

producto que ~1 ya sabia que no p:roduc!a: si el comisionil\lta de-

e! a: le vendo a usted este rnaí~t, trigo, maquinaria, etc. , que me 

ha mandado fulano de tal, vend!a a nombre de otro como repretiul!n~ 

tanto, entonces venia el peliqro para el comisionista de que ~ -

~uando el cliente volviera a necesitar al9~ producto, se diri--



giera directamente al productor eliminl!indolo a í\ll porque ya no -

lo necesitaba ya que sab!& quien vendfa~ y esta situación ~erju-

dicaba grandemente los intereses del comisionista. 

Asf vemos que entre nosotros primero se admitió el mandato 

sin representación en materia mercantil y fue hasta el año de 

1928, cu~~do el Código Civil hizo adición del mandato sin repre

sentaciéin. 

2.- CLASIFICACION DEL MANDATO. 

Clasificaremos al mandato como un contrato Principal, Bila-

teral, Oneroso o Gratuito segün se estipule, Formal, Consencual, 

No solemne, Instu±tu Personae. 

a) Principal.- Porque tiene autonomía jurídica propia, no depen-

de de ningún otro contrato, para su existencia. 

b) Bilateral.- Es bilateral puesto que impone obligaciones rec!-

procas a ambas partes. 

e) Oneroso •. - Cuando consista en atribuciones o funciones conferi 

das por la Ley al mandatario, y cuando consista en los trabajos_ 

propios de la profesión lucrativa del mandatario o de su modo de 

vivir. En oneroso por regla General y gratuito solo a trav~s de 

convenio expreso. 

d) Formal.- ES en principio formal y excepcionalmente consensual 

porque se perfecciona con el acuerdo de voluntades. 

el No Solemne.- ~pareciendo en el las formalidades solo por exc~ 

c:il5n. 
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f) Intuitu Personae.- Esto, en consideración de que se celebra -

en atención a las cualidades personales de las partes. 

3.- ESPECIES DE MANDATO. 

a) ONEROSO Y GRATUITO.- Es oneroso como ya dijimos anterior 

por regla general, presumase que es grat-uito cuando no se hubie-

re convenido que el mandatario reciba una retribución por su tra 

bajo. Esto nos indica que la gratuidad es de naturaleza del man 

dato, porque cuando nada se establece ella queda erigida en re--

gla. (3) 

El Código Civil Vigente señala: 

"Solamente se:tll. gratuito el mandato, cuando asi se h~ya con 

venido expresamente". (4) 

La función que el contrato ejerce consiste en el servicio -

que el mandatario presta al mandante, realizando aquél en lugar_ 

de éste el negocio que le ha sido encomendado. La relación, 

inspirada en la confianza, asumió en los origenes.-en el Derecho 

Romano reposa en el Officium y en la amistad, el car~cter de ne-

gocio a titulo gratuito, pero lo perdió en el derecho moderno, -

que consiente una remuneración e impone al mandatario, cuando di-

cha retribución media, una responsabilidad media. Sin embargo -

la gratuidad continüa siendo, por efecto de la tradición romani! 

tica característica normal de la relación; el servicio no debe -

(3) Pedro Frutos e Isauro P. Arguello 
Compendio General de Derecho Civil. p.ig. ·205 
Editor Biblioteca Juridica de Buenos Aires 1930 

(4) Código Civil para el Distrito Federal, Op. Cit. p.ig. 438. 
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ser rmnunerado por el mandante si no se pactd la retribución. 

En esto radica una de las diferencias que existe entre el manda= 

to civil y el mercantil, ya que el último contrariamente se pre

sume retribuido (art. 349 del Gddigo de Comerci~). (5) 

El t<1andato puede ser Escrito o Verbal, el Cddigo Civil en -

su art. 2551 dice "El mandato Escrito puede otorgarse": 

1.- En escritura pública; 

2.- En.escrito privado, firmado por el otorgante y dos testigos_ 

y ratificadas las firmas ante notario público juez de primera 

instancia, jueces menores o de Paz, o ante el correspondiente 

funcionamiento o empleado administrativo, cuando el mandato se -

otorgue para asuntos administrativos; 

3.- En carta poder sin ratificacidn de firmas. 

El Mandato Verval (Art. 2552 Cddigo Civil vigente) es el 

otorgado de palabra entre presentes, hayan o no intervenido tes

tigos. cuando el mandato haya sido verbal debe ratificarse por 

escrito antes de que concluya el negocio para que se dio. 

b) MANDATO GENERAL O ESPECIAL.- El poder de representación_ 

conferido al mandatario será general o especial, es decir válido 

para toda clase de actos o negocios jurídicos en los que sea po

sible emitir declaraciones de voluntad por cuenta y nombre ajeno 

o bien circunscrito al negocio a que el encargo se limita. 

(5) Roberto de Ruggiero. Instituciones de Derecho Civil Piq.463. 
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Esta clasificación se limita al derecho Romano; pero se ha 

atribuido diferente significado a las expresiones mandato gene-

ral y especial, según ha evolucionado la legislación positiva. 

El Código civil vigente en su artfculo 2554 especifica como 

mandatos generales los que se dan respecto de varios asuntos pa

ra pleitos y cobranzas, para administrar bienes, o ejercer actos 

de dominio. Bastara que se diga que se otorga con todas las fa

cultades especiales que requieran cláusula especial conforme a 

la Ley, para que se entiendan conferidos sin limitación alguna. 

En los poderes generales para administrar bienes, bastará -

que se den con ese carácter_para que el apoderado tenga todas 

las facultades de dueño, tanto en lo relativo a los bienes, como 

para hacer toda clase de gestiones, a fin de defenderlos. 

Cuando se quisieren limitar, en los tres primeros casos an~ 

tes mencionados; las facultades de los apoderados se consignarán 

las limitaciones, o los poderes ser~ especiales. 

Los notarios insertarán este articulo en los testimonios de 

los poderes que otorguen. 

Este filtimo párrafo del art. 2554 del Código Civil vigente_ 

resulta impropio, yá que los poderes se otorgan ante los nota- -

rios, no son otorgados por los notarios, Otra deficiencia la en

contramos en que si se presume que la finalidad del legislador -

al disponer la inserción del articulo 2554, en los testimonios,

fue la de que el otorgante conociera los alcances del acto que ® 

se celebra, si se sigue al pie de la letra lo otorgado en el pi= 



rrafo de referencia, y dado que en la práctica el notario lee al 

otorgante lo asentado en el protocolo, y hasta que este esta fir 

mado se expiden tes·timonios , el otorgante no se enterart't del con 

tenido del articulo 2554, sino hasta que el acto esté ya consuma 

do sin que se haya satisfecho la necesidad del precepto. Más co 

rrecto sería que el pár:t·afo dijiese: "Los notarios insertarán es 

te artículo en el texto de los poderes que ante ellos se otor- -

guen. 

El mandato debe otorgarse en escritura pública o en carta -

poder firmada ante dos testigos y ratificadas las firmas del 

otorgante y testigos ante notario, ante jueces o autoridades ad

ministrativas correspondientes: 

1.- Cuando sea general; 

2.- Cuando el interés del negocio para que se confiere lle

gue a cinco mil pesos o exceda de esa cantidad; 

3.- Cuando en virtud de él haya de ejecutar el mandatario -

a nombre del mandante, algün acto que conforme a la ley debe - -

constar en instrumento público. (art. 2555). 

El mandato podrá otorgarse en escrito privado firmado ante 

dos testigos, sin que sea necesaria la previa ratificación de 

las firmas, cuando el interés del negocio para que se confiere -

exceda de doscientos pesos y no llegue a cinco mil. 

Solo puede ser verbal el mandato cuando el interés del neg2 

cio no exceda de doscientos pesos. 
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e) MANDATO REPRESENTATIVO Y MANDATO SIN REPRESENTACION. 

El mandato representativo se da cuando el mandatario desem-

peña el mandato, es decir, realiza los actos jur!dicos que le ha 

encomendado el mandante a nombre de ~ste, ostent&ndose como un -

representante, actuando no en nombre propio, sino del mandante. 

Es el mandato representativo precisamente porque interviene 

la representación, se entiende que el mandante aprovecha direct~ 

mente los beneficios y soporta tambi~n los perjuicios del acto -

jur!dico realizado. En otras palabras se establece una verdade-

ra relación de car!cter jur!dico entre el mandante y el tercero_ 

con quien contrata el mandatario, porque éste obra en nombre del 

mandante en nombre y con la representación de éste. 

El mandato no representativo, como el mandatario, no se os

tenta obrando a nombre o por cuenta del mandante, sino que apar~ 

ce tratando el negocio, en nombre propio los efectos jur!dicos -

de los actos que realiza son precisamente para el mandatario; el 

mandante no tiene relación con los terceros, ni ~stos con el ma~ 

dante, aqui las relaciones jurfdicas, se establecen de mandante_ 

a mandatario por una parte, y por la otra entre el mandatario y 

y los terceros. (6} 

4.- ELE~illNTOS DEL CONTRATO DE l~lDATO. 

1.- CONSENTIMIENTO.- La autorización o poder que una perso-

(6) Lozano Nor~ega Francisco. Cuarto curso de Derecho Civil. - -
1962 p&g. 272. Editado por la Asociación Nacional de Notari! 
do. México. 
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na da a otra para que por su cuenta celebre un negocio no requi~ 

re formalidad alguna. El consentimiento (declaración de voluntad 

propia) deriva a diferencia entre representación y cualqueira --

otra especie de cargo en el que el tercero (ntulcio) no manifies

ta una voluntad propia, sino que se limita a hacer la declara- -

ci6n de la voluntad ajena. 

Aquf el acuerdo de volw1tades, puede realizarse en forma ex 

presa o t&cita por parte del mandatario. 

La aceptación tácita se exterioriza mediante la ejecuci6n -

del mandato. Si el mandato es expreso, la ley no exige, por lo_ 

general una forma determinada, siendo útilizable, tanto la escri 

ta como la verbal. (7) 

El Art!culo 2547 del C6digo Civil vigente establece: 

"El contrato de mandato se reputa perfecto por la acepta--

ci6n del mandatario. 

El mandato que implica el ejercicio de una profesi6n se pr! 

sume aceptado cuando es con.ferido a personas que ofrecen al pú-

blico el ejercicio de su profesión, por el solo hecho de que no 

lo rehusen dentro de los tres días siguientes". 

Del párrafo segundo del Ordenamiento antes mencionado, se 

infiere que estamos frente al único contrato en que el silencio_ 

de una de las partes (el mandatario) produce efectos jur!dicos. 

Considerando la naturaleza de la aceptación t~cita y el he-

(7) Roberto de Ruqqiero. Instituciones de Derecho Civil. 
Op. Cit.; p4g. 161. 



56 

cho de que el mandato se otorga por regla general a trav~s de 

una declaración unilateral del mandante, se ha pensado que se es 

t& frente a una figura juridica que no es propiamente un contra

to; si se juzga superficialmente el otorgamiento de un mandato -

se pensar~, que corno el mandante hace una declaración unilateral 

de v-luntad, el mandato es un acto unilateral y no un contrato.

Sin embargo el articulo 2547 evitando interpretaciones erróneas_ 

dispone que el mandato se reputa perfecto hasta el momento de la 

aceptación del mandatario. 

2.- OBJETO.- Consiste en las obligaciones que contraen las 

partes. El mandatario debe ejecutar el negocio para el cual se -

le da el poder y el mandante pagar la remuneración estip~lada. -

La remuneración puede determinarse en el momento del contrato o 

después de ejecutado, y para su determinaci6n se tendr& en cuen

ta la costumbre. 

Este debe recaer exclusivamente sobre actos juridicos. Ta

les actos juridicos deben ser licites, posibles y de tal natura

leza, que pueden ser ejecutados por el mandatario; por consi- -

guiente el mandato no puede recaer sobre actos juridicos que co~ 

forme a la Ley, sean personalisimos. No se puede dar mandato p~ 

ra otorgar testamento o para prestar testimonio. 

De acuerdo con el articulo 2548 del Código Civil vigente e! 

tablece: "Pueden ser objeto del mandato, todos los actos licitos 

para los que la Ley no exige la intervención personal del intar~ 

sadom. 
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3.- CAPACIDAD.- El Mandante ha de ser capaz por lo menos r~ 

lativamente a aquellos actos jurídicos cuya ejecución recomienda 

a otro. semejante capacidad no es exigida, en cambio, el manda

tario, ya que los efectos propios de los actos realizados por él 

recaen directamente en la persona del mandante sin que vinculen_ 

en momento alguno el patrimonio del mandatarior el mandatario 

puede ser un menor e incapaz pero como quiera que esté debe de-

clarar su voluntad, habra de tener la natural capacidad para emi 

tir esta. 

La incapacidad del mandatario solo influye en las relacio-

nes con el mandante, y por ello frente a éste el mandatario no -

asume las obligaciones derivadas del contrato y solo responde 

por el enriquecimiento injusto. 

Segün las reglas Generales solo la persona dotada de capac~ 

dad de obrar puede celebrar contrato de apoderamiento, y mandata 

rio o representante tambi~n debe ser capaz. 

Pero hay excepciones a las referidas reglas generales: 

1.- Si se constituye mandatario a un incapaz (menor o enfermo 

mental) los actos ejecutados por el mandatario serán v!lidos res 

pacto de los terceros, en cuanto obliguen a estos y al mandante; 

pero las obligaciones del mandatario para con el mandante y te~ 

ceros no podrán tener efectos sino según las reglas a menores -

arts. 2154 del Código Civil Vigente. 

2.- Es de advertir que la ley autoriza el contrato de mandato e~ 

tre cónyuges art!culo tercero de la ley 28 de 1932, mientras que 
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prohibe entre ellos los contratos de enajenación que recaen en -

inmuebles. A partir de la vigencia de la ley 28 de 1932 ces6 el 

marido de ser representante legal de la mujer casada, y por lo -

tanto la finica representación que puede existir del marido sobre 

su mujer o de esta sobre aqu~l, es la que tiene su fuente en el 

mandato contractual, salvo naturalmente la hipótesis en que uno_ 

de los cónyuges sea incapaz y se haga necesario nombrar al otro 

corno curador (art. 20 de la ley 28 de 1932). 

Decimos pues que en la capacidad del mandatario, es preciso 

distinguir si va a ejecutar el mandato en nombre propio o en norn 

bre y representación del mandante. Si va a ejecutar en nombre y 

representación del mandante, no se requiere capacidad general de 

contratar. Pero para la ejecución de un mandato no representat~ 

vo, como la relación jur!dica se constituye directamente entre -

el mandatario y terceros, la capacidad, del mandatario debe ser_ 

no s6lo general sino especial para ejecutar el acto jur!dico de 

que se trate. 

FORMA.- El mandato puede ser verbal y puede ser escrito. El 

contrato verbal se celebra entre presentes y por medio de pala-

bras; no es necesario que intervengan en el,acto testigos; pero_ 

la ley exige que cuando se trate de un mandato verbal~ se ratif! 

que por escrito. 

El mandato escrito debe revestir dos formas a saber: 

a) Darse a través de·Escritura Püblica; 

b) Otorgarse a trav~s de un escrito privado. 
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A su ve~ el escrito privado presenta dos modalida~es: 

1.- Firmado por el otorgante y dos testigos y ratificadas las 

firmas ante notario püblico, juez de primera instancia, jueces -

menores de paz, o el correspondiente empleado administrativo. 

2.- En carta poder sin ratificaci6n de firmas. 

4.- OBLIGACIONES DEL MANDANTE. 

Siendo el mandato un contrato bilateral produce derechos y 

obligaciones para ambas partes contratantes, y a consecuencia 

del fen6meno de la representaci6n se establecen relaciones entre 

representado y los terceros. 

a).- "El articulo 2577, establece que el mandante tiene la 

obligación de anticipar al mandatario si ~ste lo pide, ·las canti 

dades necesarias para la ejecusi6n del mandato". Si el mandata

rio no lo pide y aporta de su peculio las cantidades necesarias, 

el mandante est& obligado a reembolsarselas, aún cuando el nego

cio no haya salido bien, sin culpa del mandatario, concluyendo -

que el "reembolso comprenderá los intereses de la cantidad anti

cipada a contar desde el d!a en que se hizo el anticipo". 

b).- Otra obligación del mandante es la de indemnizar al 

mandatario de todos los daños y perjuicios que haya sufrido con_ 

motivo del ejercicio del mandato, siempre que esos daños y per-

juicios no sean producto de culpa o imprudencia del mandatario.

(art. 2579) 

La ley autoriza al mandatario a retener en prenda las cosas 

objeto del mandato hasta que el mandante haga la indemnización y 
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reembolso a que antes se hizo mención. 

e).- Siendo el mandato un contrato oneroso por regla gene-

ral, el mandante tiene la obligación de pagar al mandatario una_ 

remuneración por el desempeño del mandato salvo que se hubiera -

pactado expresamente la gratuidad del encargo. 

En relación con la pluralidad de mandatantes nuestro Código 

Civil vigente dispone: Si muchas personas hubiesen nombrado a un 

s61o mandatario para un negocio comful, le quedan obligadas soli-;. 

dariarnente para todos los efectos del mandato. 

5.- OBLIGACIONES DEL ~1DATARIO. 

Las principales obligaciones del mandatario son: a) Cumplir 

con el mandato, y b) Rendir cuentas al mandante del ejercicio d~ 

su mandato. 

El mandatario, en el desempeño de su encargo, se sujetar~ a 

las instrucciones recibidas del mandante y en ningGn caso podr~_ 

proceder contra disposiciones expresas del mismo. 

En lo no previsto y prescrito expresamente por el mandante_ 

deber~ el mandatario consultarle, siempre que lo permita la nat~ 

raleza del negocio. Si no fuere posible la consulta o estuviese 

el mandatario autorizado para obrar a su arbitrio, har~ lo que -

la prudencia dicte, cuidando del negocio como propio. 

Aqu1 no se observa la regla general que ordinariamente se -

da para el desempeño de las obligaciones en un contrato. cuando • 

se presenta una situación no prevista y que exige la diligencia_ 



de un buen padre de familia. 

En el mandato se exige el cuidado que un individuo en sus -

actividades propias, ya que es distinto a decir que se le obliga 

a actuar como un buen padre de familia, porque puede suceder que 

un individuo sea negligente aún en sus asuntos, que no ponga en 

su desempeño el cuidado ordinario. Lo dispuesto respecto al man 

dato se explica en razón de que siendo un contrato que presupone 

confianza, el mandante al otorgar el mandato, conoce al mandata

rio y sabe de sus posibilidades; y si el mandatario origina un -

perjuicio, no se le puede exigir en el acto que se le encomienda 

más cuidado que el que pone en sus asuntos propios. 

Además la ley impone al mandatario, la obligaci6n de comuni 

car al mandante lo más rápido posible el surgimiento de cualquier 

accidente imprevisto,·que a juicio del mandatario hiciere perju

dicial la ejecución de las instrucciones recibidas, en este caso 

el mandatario puede suspender el cumplimiento del mandato. 

También el mandatario debe dar aviso oportuno al mandante -

de todos los hechos o circunstancias que puedan determinarlo o -

revocarlo o modificar al encargo. Asimismo, debe dársela sin de

mora de la ejecución de dicho encargo-. 

El mandatario que se exceda de sus facultades es responsa-

b~e de los daños y perjuicios que cause al mandante y al tercero 

con quien contrató, si ~ste ignoraba que aquel traspasaba los 1! 

mites del mandato. 

El Mandatario en el articulo 2569 est~ obligado a dar al --
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mandante cuentas exactas de su administración conforme al conve

nio, si lo hubiere: no habi~ndolo, cuando el mandante lo pida, y 

en todo caso al fin del contrato. 

Lo dispuesto en el articulo anterior se observarl adn cuan

do el mandatario recibió, no fuere debido al mandante, es decir 

que tiene la obligación el mandatario todo lo que haya recibido_ 

en virtud del poder. 

Adem~s el mandatario debe pagar los intereses de las sumas_ 

que pertenezcan al mandante y que haya distra!do de su objeto e 

invertido en provecho propio desde la fecha de inversión, asi co 

mo los de las cantidades en que resulte alcanzado, desde la fecha 

en que se Constituyó en mora. 

El mandatario puede encomendar a un tercero el desempeño 

del mandato si tiene facultades expresas para ello. 

Si se le designó la persona del substituto, no podr& nom- -

brar a otro: si no se le designó persona, podr& nombrar a quien_ 

quiera, y en este ültimo caso solamente ser& responsable cuando_ 

la persona elegida fuere de mala fe o se hallare en notaria in-

solvencia. 

El substituto tiene para con el mandante los mismos derechos 

y obligaciones que el mandatario. 

6.- OBLIGACIONES Y DERECHOS DEL MANDANTE Y DEL MANDATARIO 

CON RELACION A TERCEROS. 

Como ya se dijo anteriormente el mandatario puede obrar ya-



sea en nombre y representacidn del mandante o en nombre propio. 

En el mandato representativo, se crean relaciones directas_ 

entre mandante y terceros, y en consecuencia, el mandatario, no_ 

tiene, ni obligaciones respecto áe los terceros, ni la correla--

tiva facultad para exigir a estos en su propio nombre y benefi-

cio, el cumplimiento de sus obligac~ones. 

Realizado el negocio, el mandatario es extraño a la rela--

ci6n juridica en cuánto a exigir el cumplimiento o responder de_ 

las obligaciones contraidas. Como ha obrado en nombre y por 

cuenta del mandante, la persona de éste y su patrimonio quedan -

obligados respecto a terceros según, se desprende de lo dispues-

to por los articulas 2581 7 2582. 

Articulo 2581.- "El mandante debe cumplir todas las obliga-

cienes que el manda~ario haya contraído dentro de los límites 

del mandato". (8) 

Articulo 2582.- "El mandatario no tendrá accidn para exigir 

el cumplimiento de las obligaciones contraídas a nombre del man-

dante, a no ser que esta facultad se haya incluido tambi~n en el 

poder. ( 9) 

Las obligaciones contraídas por el mandatario en presenta--

ci6n del mandante, excedi~ndose del ppder, no pueden obligar a -

~ste último, porque ha dado su consentimiento al respecto. Y pa

ra ese caso la ley dispone que los actos que el mandatario prac-

(8), (9) .- Cddigo Civil para el Distrito Federal Op. Cit., 
p.iq. 438. 
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tique a nombre del mandante, pero traspasando los limites expre

sos del mandato. Serán nulos con relación al mismo mandante, si 

este no los ratifica tácita o expresamente. 

En este caso existe un problema en que a la falta de conse~ 

timiento el contrato no es nulo sino existente, y lo inexist~nte 

no puede ser ratificado por el hecho de no producir efectos. Pa-

ra que la ratificación sea procedente es necesario que exista el 

consentimiento. 

Por otra parte el •.articulo 2584 establece: "El tercero que_ 

hubiere contratado con el mandatario que se excedió en sus facu! 

tades, no tendrá acción contra éste, si le hubiere dado a cono-

cer cuáles fueron aqu~llas y no se hubiere obligado personalmen

te por el mandante". (10) 

En este caso cuando no existe representación, no se crean -

relaciones juridicas entre mandante y terceros, sino directamen

te entre mandatarios y terceros. El mandatario debe cumplir las 

obligaciones y tiene derecho de exigir a los terceros el cumpli

miento de las suyas: pero como el mandato afecta el patrimonio -

del mandante: ya que los actos se celebran por su cuenta en una 

relación juridica posterior, exigirá al mandante el reembolso de 

las cantidades o prestaciones que hubiese pagado Por ~l. A su -

vez el mandante exigirá al mandatario las prestaciones, derechos 

u utilidades que hubiese recibido o adquirido por el negocio. 

(lO) codigo civil para el Distrito Federal. Op. Cit. P'9· 43S 



Para los terceros que contrataron con el mandatario sin re

presentacidn, ~ste es el ünico obligado y quien está facultado -

para exigir el cumplimiento de las obligaciones estipuladas a 

cargo de los mismos. 

En conclusión a todo lo expuesto con ánterioridad se dice_ 

que siendo el mandato un contrato bilateral produce derechos y -

obligaciones para ambas partes contratantes y a consecuencia del 

fenómeno de la representaci6n se establecen relaciones entre el 

representado y los terceros. 

7.- l!¡)RMAS DE TERMINACION DEL MANDATO. 

El articulo 2595 establece: "El Mandato termina: 

l. Por la revocacidn. 

2. Por la renuncia del mandatario 

3. Por la Muerte del Mandante o Mandatario 

4. Por la interdicción de uno u otro. 

S. Por el vencimiento del plazo y por la conclusión del negocio 

para er que fue concedido. 

6. En los casos previstos por los articulo 670, 671, 672. (11). 

REVOCACION.- El articulo 2596 establece: "El Mandante pue

de revocar el mandato cuando y como le parezca, menos en aque- -

llos casos en.que su otorgamiento se hubiere estipulado como una 

condición en un contrato bilateral o como un medio para cumplir_ 

una obligaci6n contraída. 

En estos casos tampoco puede el mandatar~o renunciar al po= 

der. 
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La parte que revoque o renuncie el mandato en tiempo inopoE 

tuno debe indemnizar a la otra de los·daños y perjuicios que le 

cause". 

Esta forma de terminación del mandato puede darse expresa -

o t&citamente, es decir que es tácita cuando se encarga del mis

mo negocio a otra persona y de la misma forma es t~cita cuando -

el mandante resuelve efectuar personalmente el negocio para el -

cual habia apoderado a otro. 

El mandato termina entonces por la revocación que haga el -

mandante o por la renuncia del mandatario, es decir que se expr~ 

sa la voluntad de cualquiera de los dos. 

Se ha considerado siempre que el mandato es un contrato de_ 

confianza (INTUITU PERSONAE), es decir que cuando se pierde esta 

o cuando ya no conviene a los intereses del mandante o del manda 

tario ser representado o rep~esentante de determinada persona, -

no es necesario ya la continuación de este contrato y por lo mis 

mo da lugar a que se permita la renuncia o la revocación del man 

dato. 

Para que la revocación extinga al mandato, se requiere que 

el mandatario tenga conociffiiento de ella, por cuanto lo que eje

cutare aqu~l sin conocimiento de la revocación será válido y da

r! derecho a terceros de buena fe, contra el mandante. (12) 

Por otra parte el articulo 2599 establece •La constitución_ 

de un nuevo mandatario para un mismo asunto importa la revocación 

del primero, desde el d!a que se notifique a ~ste el nuevo nom--



bram:lento" • 

El articulo 2592 establece respecto del mandato judicial 

que la representación del procurador cesa, además de los casos 

expresados el articulo 2595 frac. V dice que por nombrar el man

dante otro procurador para el mismo negocio 8 

El Código Civil Vigente admite la irrevocabilidad del mand! 

te pero la limita a dos ca~os: 

a) Cuando el mandato se hubiere otorgado como una condición de -

un contrato bilaterali y b) Cuando se dió el po~er como un me

dio para cumplir una obligación previamente contraida entre man

dante y mandatario. 

Sin embargo no hay razón que impida el ordenamiento anterior 

la irrevocabilidad de estipular simplemente la voluntad de las -

partes y el apoyo de tal aseveración, consiste en que no sólo es 

el mandatario el que normalmente tiene inter~s en pactar la irre 

vocabilidad, sino que tambi~n el mandante puede querer darle esa 

naturaleza al mandato. 

Se puede observar que el mandato que nuestro código señala_ 

como irrevocable, nunca puede ser un mandato general, siempre d~ 

be referirse a algo especial, condición en un contrato bilateral 

o medio para cumplir una obligación contraria. 

RENUNCIA DEL MANDATARIO.- El mandato revocable es legalmen

te posible la renuncia del mandatario; pero con la condici6n de 

que ~ste debe seguir el negocio mientras el mandante no provee -

a la procuraci6n, si de lo contrario se sigue algdn perjuicio. -
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El mandatario no est' obligado a esperar el nomgramiento de un -

nuevo apoderado porque esto seria como dejar al arbitrio del man 

dante el momento de terminación del mandato, y en este contrato 

se admite que por voluntad de una de las partes, si no se trata 

de un mandato irrevocable, cualquiera de ellas puede dar por ter 

minado el contrato. El mandatario solamente está obligado a con 

tinuar desempeñando el mandato durante un tiempo razonable en el 

que se le nombre sustituto para que el mandante se haga cargo 

del negocio. (13) 

MUERTE DEL MANDANTE O DEL MANDATARIO.- En razón de ser un -

contrato de confianza la muerte de cualquiera de los contratan--

tes extingue el mandato. Sin embargo el mandatario debe conti--

nuar la gestión comenzada aún después de la muerte del mandante, 

en caso de que al suspenderla se sigan perjuicios a los herede--

ros del mandante. Dentro del mismo orden, los herederos del roan 

datario que fueren hábiles para la administración de sus bienes, 

darán aviso inmediatamente de su fallecimiento al mandante y ha-

r&n en favor de éste lo que puedan y las circunstancias exijan¡-

la omisión a este respecto los hará responsables de los prejui-

cios. Al igual responsabilidad,e~arán sujetos los albaceas, 

los tutores, y todos aquellos que sucedan en la administración -

de· los 6ienes del mandatario que haya fallecido o se ha hecho in 

capaz. 

(13) Francisco Lozano Noriegoi'A. Cuarto Curso de Derecho Civil. 
Op. cit., plg. 295. 



Por otro lado ni el m~4ante está obliqado a que los herede 

ros del mandatario continOen desempeñando el mandato, ni el man

datario puede exigir la. continuación del mandato, cuando muera -

el mandante. Pero los herederos del mandatario si tienen dere-

cho a exigir los honorarios adecuados, los desembolsos hechos 

por ~1; sus intereses y el monto de los daños y perjuicios que -

hubiere causado el mandato al mandatario. 

El articulo 2600 del Cddigo Civil vigente establecei "Aun-

que el mandato termine por la muerte del mandante, debe el mand~ 

tario continuar en la administraci6n, entre tanto los herederos 

proveen por s! mismos a los negocios, siempre que de lo contra-

rio pueda resultar algOn perjuicio". 

En caso de la Muerte del mandante, el mandatario no puede -

exigir a los herederos que respeten el mandato que se le babia -

otorgado. Tampoco puede el mandatario por ese solo hecho, aban

donar su encargo, sino que debe esperar a que los herederos pue

dan atenderlo. 

En el caso del articulo anterior, tiene derecho el mandata

rio para pedir al juez que señale un t~rmino corto a los herede

ros, a fin de que se presenten a encargarse de sus negocios. - -

(articulo 2601). (14) 

POR INTERDICCION.- (P~rdida de la capacidad de obrar).- Es_ 

necesario que en este contrato exista la capacidad general para_ 

contratar, y capacidad especial por parte del mandante para cel~ 

brar los actos jur!dicos que encomendar~ al mandatario, y al ce-



sar la capacidad de uno u otro declarando su estado de interdic

ción, tiene que concluir el mandato. 

En el caso del mandante al estar en estado de interdicción 
~ 

se le nombrar& un tutor quien lo representar~~ en el caso del ~ 

mandatario se presentar~ un obst~culo juridico para desempeñar ~ 

el mandato lo que impedirá cumplir con su cometido. 

VENCIMIENTO DEL PLAZO Y CONCLUSION DEL NEGOCIO PARA EL QUE FUE ~ 

CONCEDIDO.-

Es otra de las formas de terminación del mandato y se prod~ 

ce cuando se vende el plazo para el cual se confirió. 

Una fez que ha concluido el plazo el mandante debe de noti

ficar al mandatario la expiración del plazo y a su vez a las te~ 

ceras personas a las que se le confirió el mandato; pues de otra 

forma los terceros podrian desconocer el término del mismo y ex! 

gir el cumplimiento de las obligaciones contraídas por el manda

tario después de vencido el término. 

El articulo 2604 establece: "Lo que el mandatario, sabiendo 

que ha cesare el mandato, hiciere con un tercero que ignora el -

término-de la procuración, no obliga al mandante, fuera del caso 

previsto en el articulo 2597 8
• 

En este caso se tendri una acción de daños y perjuicios en 

contra del mandatario, que después de concluido el poder conti-

nu6 haciendo uso de 61. Una vez que el mandato ha concluido, el 

negocio para el cual fue conferido, en los mandatos especiales -

el mandato concluye al terminar el negocio para el que se otorqo. 
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Otros de los.casos de terminación del mandato son los pre-

vistos en los art:!:culos 670, 671., y 672 en lo que se refiere a, .. · 

la ausencia del mandante. 

El Mandato termina a los 2 años de que hubiere desaparecido 

el mandante, si el mandatario, no otorga garant:!:a en los mismos_ 

tirminos en que debe hacerlo el representante conforme a·lo dis~ 

puesto por el articulo 660 que dice: 

"Ji!l representante del ausente es el legitimo administ,rador_ 

de los bienes de áste y ti-ene. l.'especto de ellos, las mismas 

obligaciones, facultades y restricciones que los tutores. 

No entrar~ a la adminis±raci~ de los bienes sin que previ~ 

mente forme inventario_ y aval6o d-e ~los, y si dent~ del t@r.mi

no de un mes no presta, la caución :correspondient:é, se nombrará -

otro representante" • 

Articulo 670 dispone: "'En caso de que el ausente haya.deja

do o nombrado apoderado ·~eneral para la administraci6n de sus 

bienes, no podrá pedirse la declaraci6n de ausencia sino pasados 

tres años, que se contarán desde .la desaparici6n del ausente, si 

en este periodo no se tuvieren ning~~as noticias suyas, o desde 

la fecha en que se hayan tenido las últimasn. 

Articulo 671 dispone: "Lo dispuesto en el articulo anterior 

se observará aún cuando el pbder se haya conferido por m~s de --

tres años". 

Articulo 672 dispone: Pasados dos años, que se contarán del 

modo establecido en el articulo 670, el Ministerio Público y las 



personas que desiqna el art~culo siquiente pueden pedir al apod! 

rado garantice, en los mismos tirminos en que debe hacerlo el r! 

presentante. Si no lo hiciere, se nombrar~ representante de a--

Lo expresado anteriormente nos indica que el mandato termi

na tambi~n por la ausencia del mandante pasados dos años en que 

haya desaparecido el mismo. (15) 

A.- DIVERSAS FORMAS DE TERMINACION. 

El articulo 2592, señala las formas de ter.minaci6n del man

dato judicial y establece: 

"La representaci6n del procurador cesa, ad~s de los casos 

expresadoe en el articulo 2595: 

r. Por separarse el podernante de la acci6n ~ oposición que -

haya formulado; 

II. Por haber terminado la personalidad del poderdante: 

III. Por haber transmitido elmandante a otros sus derechos sobre 

la cosa litigiosa, luego que la transmisión o cesión sea de 

bidamente notificada y se haga constar en autosr 

rv. Por hacer el dueño del negocio alguna gesti6n en el juicio, 

manifestando que revoca el mandato; 

V. Por nombrar el mandante otro procurador para el mismo nego-
cio ... 

(14) y (15) Código Civil para el Distrito Federal. 
Op. Cit., p4q. 164 y 162. 
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El mandato judicial ser! otorgado en escritura pública o en 

escrito, presentado y ratificado por el otorgante ante el juez -

de los autos. Si el juez no conoce al otorgante, exigir~ testi

gos de identificación. 

La substitución del mandato judicial se harin en la misma -

forma que su otorgamiento. 
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C A P I T U L O VIII. 

CONCLUSIONES. 

1.- En el Derecho Mexicano el Mandato se.limite únicamente 

a actos jurídicos, lo que en las dem&s legislaciones, el mandato 

puede recaer sobre actos o hechos materiales. 

Estos actos jurídicos deben ser lícitos, posibles y no per

sonalisimos. 

A si mismo en nuestra legislación se separa la idea de re-

presentación y clasifica al mandato como representativo y sin ~e 

presentación. 

Presenta como característica el ser un contrato oneroso por 

regla general y gratuito sólo cuando exista cl&usula expresa, y 

a diferencia de las demás legislaciones extranjeras, admite la -

idea del mandato general para actos de dominio, pleitos y cobran 

zas y actos de administración. 

2.- El artículo 2554 del Código Civil Vigente para el Distri 

to Federal y Territorios Federales, hace referencia a los pode-

res generales para pleitos y cobranzas, administración de bienes 

y ejercer actos de dominio que se otorgan. 

El último p~rrafo de este artículo establece~ Los notarios_ 

insertar!n este artículo en los testimonios de los poderes que -

otorguen. 

Para nuestro punto de vista resulta impropio ya que los po• 

deres se otorgan ante los notarios, ~s no son otorgados por los 
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notarios. Mejor serta si el art!culo dijera~ 0 Los notarios in-

sertarán en este articulo los testimonios de los poderes que an-

te ellos se otorguen" • 

3.- El Articulo 2556 del Código Civil Vigente, establece: -

"El mandato podrá otorgarse en escrito privado firmado ante dos 

testigos, sin que sea necesaria la previa ratificación de firmas 

cuando el inter§s del negocio para que se confiere exceda de dos 

cientos pesos y no llegue a cinco mil. 

Sólo puede ser verbal en mandato cuando el inter~s del neg~ 

cio no exceda de doscientos pesos". 

En este caso se piensa que cuando el interés del negocio no 

excede a doscientos pesos es verbal el escrito, pero que pasaría 

si el interl!!s del negocio excede a los ci.nco mil. Para nuestro 

punto de vista hay un error de redacción con el cual se da una -

interpretacidn diferente al artículo. 

Mejor estuviera si el articulo dijera: "El mandato podrá 

otorgarse en escrito privado, y firmado ante dos testigos, cuan-

do el inter~s del negocio para que se confiere excede de doscien 

tos pesos y no llegue a cinco mil. Una vez rebasado el limite -

que enuncia el párrafo anterior, será necesaria la previa ratifi 

cación de las firmas de los testigos. 

Sólo puede ser verbal el mandato cuando el interés del neg~ 

cio no exceda de doscientos pesos." 

4.- A nuestro parecer el artículo 2600 del Código Civil Vi-

gente, debe ser reformado ya que como lo enuncia el articulo 
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2594, que el mandato t13:tmina con la muerte del mandante o del m.a_!! 

datario en su inciso No. 3, pienso que en el momento que muere el 

mandante debe darse por terminado el contrato sin que el mandata 

rio continúe.con la administración del negocio. 

Lo m~s correcto seria que el articulo dijera: 

0 Una vez que el mandato termine por la muerte del mandante, 

el mandatario debe de entregar la administración de los negocios 

para que los herederos provean la buena fe del mandatario en 

cuanto a la administración, o si resultare algún perjuicio se 

nombre a un nuevo mandatario quien se encargarS. del negocio." 
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